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¡Hola Santa Filomena y Santo Tomás! 
Este es el P. Ben Bray, vicario de nuestra familia parroquial. Una vez al mes, 
estaré contribuyendo a la nota del pastor. Hoy me gustaría compartir un poco 
más quién soy y cómo me convertí en sacerdote. 
Crecí en Renton, Washington, de padres que se habían convertido a la fe. Se 
conocieron en la parroquia de su infancia, Santa Luisa Bellevue, en un grupo 
de jóvenes adultos. Dos años despues, se casaron y acogieron cinco hijos, 
cuatro niños y una niña. (¡Soy el segundo mayor!) La fe era importante para 
mis padres y la misa diaria era parte de nuestra educación. Mis hermanos y yo 
servíamos misa diaria en San Antonio en Renton. Fue allí donde pensé por 
primera vez en ser sacerdote. 
Me conmovieron las experiencias de los sacerdotes y seminaristas (hombres 
que estudian para ser sacerdotes) a quienes estos últimos servirían en su 
pasantía pastoral. ¡Uno de ellos es nuestro pastor, el Padre Todd Strange! Con 
el tiempo, comencé a tener pensamientos sobre el sacerdocio, en contra de mis 
propias objeciones. Sin embargo, los ejemplos de sacerdotes y seminaristas me 
ayudaron a elegir el sacerdocio, viendo su auténtica alegría. Llegué a creer que 
Dios también me estaba invitando a esto. 
Después de varios años de discernimiento, me aceptaron en el seminario (la 
escuela donde los hombres se preparan para el sacerdocio). Los estudios fueron 
desafiantes para mí, pero el deseo de sacerdocio solo crecía con cada año que 
pasaba. Finalmente, fui ordenado en 2019 y estos últimos cinco años de 
sacerdocio han sido muy interesante! Desde ministrar a 5 comunidades en mis 
primeros 2 años, una pandemia mundial, hasta todos los eventos que suceden 
en la cultura y nuestra iglesia, ha sido un sacerdocio bastante inesperado. Sin 
embargo, no lo cambiaría por nada. He sido bendecido con cada comunidad a 
la que sirvo. 
Estoy emocionado de conocer a todos ustedes, todos ustedes estan en mis 
pensamientos y oraciones mientras trabajamos juntos construyendo nuestras 
comunidades parroquiales. Por favor, recen por mí y por el P. Todd, sabiendo 
que estamos para cada uno de ustedes. Somos verdaderamente bendecidos de 
servir a las parroquias de Santa Filomena y Santo Tomás. 
Dios los bendiga,  
Padre Ben Bray


